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		A mi familia, que me han apoyada a cada paso del camino.

		A mi gran amiga, sin tu insistencia esto jamás habría ocurrido.

	A mis lectores, les deseo que encuentren a su propio Highlander de ensueño.

	


	
		
			Capítulo 1

			Tierras Altas de Escocia, diciembre de 2014

			Cami odiaba la oscuridad. Le tenía una saludable dosis de miedo que, aun de adulto, no había conseguido dominar. La presencia de ella en la fría y húmeda habitación, si es que siquiera podía llamársela así considerando que parecía más una mazmorra con toda la piedra expuesta a la vista, dejaba en claro lo importante que sus contenidos se habían vuelto para ella. Apoyando la vela sobre el antiguo escritorio, miró con fastidio la nueva destrucción de la muestra. Si al menos los dueños actuales hubiesen hecho una mínima instalación eléctrica, la sensación de opresión no sería tan intolerable.

			No comprendía qué problema tenían los Cameron, pero sin importar cuantas veces ella restaurase todo, el resultado siempre era el mismo. Aunque preguntase, y todos fueran educados, la reticencia que sentían hacia ella era obvia. Todo por culpa de su apellido inglés, ¡poco importaba que ni siquiera hubiera nacido en ese país! 

			Levantó los ojos a la enorme pintura que gobernaba el lugar. Esta vez se habían ensañado con el enorme retrato, haciéndole un profundo tajo. Suspiró mientras continuaba cargando la escalera en sus manos. Parecía que alguien enfurecido hubiese arrasado con esa sección. Afortunadamente, los materiales, libros y dibujos siempre se salvaban y, aun así, no podía evitar sentir enojo al ver todo en semejante estado. 

			Con determinación, ubicó la escalera cerca de la pared para poder observar más de cerca el daño a la pintura. Aunque sabía que solo a ella le importaba eso, de seguro los Cameron, secundados por los McTavish, habrían prendido fuego a todo el contenido del salón si de ellos dependiera. Aun así, cada vez que lo veía a él, ahí, de pie, oscuro y majestuoso de espaldas a ella, era invadida por una sensación de tristeza casi paralizante.

			Maggie probablemente le diría que había magia en el cuadro, y por eso se veía afectada.

			Ella no lo creía así, Camila había dejado de pensar en todo eso hacía mucho tiempo atrás.

			Suspiró con pesar y, con delicadeza, acarició un corte en la tela, cerca de donde se hallaba el único detalle que podía ayudar a identificar su clan: una muñequera de cuero con unos símbolos gaélicos.

			—¿Sabes? Mi abuela Maggie diría que eres un druida... —rio, sintiéndose tonta. ¡Ahora le hablaba al misterioso highlander!

			Si ella alguna vez en su vida se cruzase con alguien así, de seguro caería desmayada a sus pies de la impresión. Porque no sabía cómo, pero estaba segura que era muy apuesto. Se lo imaginaba de ojos tormentosos y un rostro marcado por la dura vida que se encargó de que las únicas evidencias que quedaban de la existencia de su clan entrasen en la pequeña habitación donde ambos se hallaban.

			—Sabes que él no te va a responder, ¿no?

			Poco le faltó para caer de la escalera, y así habría sido de no ser porque Liam, el dueño de la voz, se apresuró a sujetarla con fuerza de la cintura deteniendo cualquier posible movimiento.

			—Gr… gracias —fingió que la postura le era incómoda, subió dos escalones más, y así evitó el tacto del hombre.

			—No entiendo por qué insistes tanto en conservar toda esta basura.

			—¡No es basura! —Lo fulminó con la mirada mientras su mano volvía a apoyarse en la imagen del guerrero a su lado.

			—Son porquerías de un clan que hace siglos no existe. Eso solo debería decirte mejor que nada lo ridículo de tu idea. ¡No eran nuestros aliados! ¡Solo ladrones y asesinos que quisieron robar nuestras tierras!

			La fuerza con la que Liam aferraba la madera la asustó, y subió un escalón más. Aunque no era mucho lo que podía hacer para alejarse de él, salvo que su guerrero, mágicamente, volviera a la vida y ella se trepara a sus brazos. Estaba segura que ni Liam Cameron se atrevería a enfrentarlo.

			Él pareció intuirlo porque uno de sus pies trepó al primer escalón, lo que lo colocaba demasiado cerca de su cuerpo. Debido a ello, Cami subió al último que le quedaba libre. Luego de eso, no tenía escapatoria. Para colmo, una escalera de pared endeble como esa no era el mejor lugar para jugar al tira y afloje.

			—¿Qué pasa, Cami? Pensé que te gustaba vivir aquí con nosotros.

			Cami tragó con dificultad mientras sentía cómo el bello de la nuca se le erizaba. De amable, la sonrisa de Liam se estaba transformando en algo más. Algo que estaba haciendo que el temor la invadiera. Intentó aclarar su garganta y se aferró con fuerza a uno de los bloques de piedra que sobresalían de la pared como si fuera su salvavidas.

			—No tengo nada de qué quejarme, Liam, ustedes siempre me trataron muy bien —mintió.

			Liam no se convenció de sus palabras, sabía cómo era la situación de Camila en lo que concernía a su clan. Ella no era una de ellos, era una sassenach, una forastera. Y sin importar que tuviera la bendición de la vieja Maggie McTavish, aún tenía sangre inglesa corriendo por sus venas, lo que la convertía en una indeseable. Cuando llegó, hacía dos meses atrás, con su enorme sonrisa, la carta de recomendación de la mujer y su extraño acento, su clan decidió darle una oportunidad.

			Los primeros días, todo fluyó con naturalidad; su tío, el laird del clan, estaba feliz de tener a una curadora en su hogar, alguien que finalmente pudiera ayudarlo a armar el museo con todos los tesoros familiares. Probablemente, por eso cedió ante su pedido de utilizar la pequeña habitación para exponer lo que ella halló escondido en una de las cámaras del subsuelo del castillo. Pero tan pronto salieron a la luz los orígenes de Camila, supo que no faltaba mucho para que la estadía de la joven llegara a su fin.

			Las mujeres del clan apenas si le hablaban, evitándole como a la peste, y los hombres aprovechaban cada vez que podían para hacerle proposiciones indecentes en gaélico, sabiendo que ella no dominaba del todo el idioma.

			Y aun así, se encaprichó con ella. Pequeña y de aspecto delicado, le recordaba a una muñeca de porcelana o a un duendecillo, con los pómulos bañados de suaves pecas y sus cabellos que a la luz del sol adquirían un tono rojizo.

			Cuando entró y la vio acariciando el cuadro del odiado Rowan McDragh sintió que las entrañas se le contraían con una apenas contenida ira. 

			¡A él era a quien debía estar acariciando de esa manera! ¡A quien debería mirar como lo hacía con aquel maldito highlander!

			Pero no, cada vez que se le acercaba, ella se las arreglaba para evitarlo. Pues bien, eso se había terminado. De una u otra manera, él la tendría antes del final del día.

			—¿Sabes, Cami? Si formaras parte del clan, mi tío estaría más dispuesto a hablarte sobre todo eso que quieres saber.

			—Maggie me contó todo ya... —Cami podía sentir a la vocecita en su cabeza gritándole a todo pulmón que se escapase de Liam cuanto antes.

			—¿Estás segura? Porque apuesto que a él no te lo mencionó.

			Cami lo vio trepar otro escalón y sintió que el terror la invadía. Tenía que encontrar la manera de alejarse de él, pero temía desviar el rostro y que Liam aprovechase ese momento para atraparla.

			—Sí, lo hizo. Así como también me contó sobre tu antepasado Angus Cameron y cómo fue un traidor a su gente apoyando la causa inglesa. —Supo que cometió un terrible error cuando una mano del hombre le aferró con fuerza la muñeca izquierda

			—¡No somos traidores! ¡Él sí! —Señaló el cuadro despectivamente—. Él traicionó a su clan para llenarse de riquezas. 

			Lo vio trepar otro escalón, sujetándola con tanta fuerza, que no pudo evitar dejar escapar un gemido de dolor, pero los ojos de Liam estaban clavados en la figura del cuadro.

			—Me lastimas.

			—Mejor yo que él. Te crees que es el gran héroe de las novelitas románticas que andas siempre leyendo, y no es así. De hallarse aquí, te habría arrancado las ropas y violado sin piedad, para después entregarte a sus hombres.

			—Liam, por favor... —suplicaría si con eso lograba liberarse de él y del brillo enloquecido de su mirada.

			—Sí, eso es lo que quiero escuchar, Cami...

			No supo cómo, pero en medio de la discusión, él había logrado acortar la distancia entre ambos y esta vez, utilizando su cuerpo como prisión, la atrapó entre este y la pared mientras sus manos se aferraban a ambos lados de su rostro, impidiéndole cualquier movimiento.

			—Liam, por favor...

			—Sí, suplícame que te haga mía, Cami.

			—No. Suéltame. —Intentó forcejear, pero fue en vano. Más alto y fuerte que ella, le era imposible liberarse.

			Cuando sus labios se apoderaron de su boca, supo que era su oportunidad y, entreabriéndolos, no dudó en morderlo con fuerza.

			Fue liberada con tanta rapidez que no vio venir el puño cerrado, que, estrellándose contra su rostro, le hizo perder el equilibro, chocando con la pintura en el proceso, y sintió cómo la madera bajo sus pies desaparecía, haciendo que ambos cayeran desde la escalera.

			Liam, más alto y plenamente consciente de lo que ocurría, apenas si emitió un sonido ahogado cuando chocó contra el borde del escritorio. Pero Cami no. Su cuerpo, desmadejado como el de una muñeca quebrada, quedó inerte al golpear con dureza sobre el mueble de algarrobo que contenía las pocas pertenencias del guerrero.

			—¿Cami? ¿Cami? ¡Camila!

			Ni el miedo en la voz de Liam fue suficiente para ayudarla a mantener los ojos abiertos.

			La tormenta, igual que la del cuadro, se abrió paso en el silencio de la habitación mientras su mirada perdida se cerraba. Un guerrero highlander fue lo último que vio antes de caer en la confortable oscuridad de la inconciencia. En aquel lugar donde no sentía tristeza ni dolor ni nada. Solo una confortable manta de olvido alejándola de todo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Rowan McDragh despertó sobresaltado mientras la tormenta en toda su magnitud azotaba sin piedad el castillo. En respuesta, los ventanales de su habitación se abrieron. Los vidrios, ahora destrozados, cubrían el piso, testimonio de la fuerza que los cielos desplegaban. 

			Sin embargo, sabía con plena seguridad que eso no había sido lo que lo despertó, alejándolo del primer momento del verdadero descanso que lograba en días. Frunció el ceño mientras agudizaba el oído, buscando el ruido que estaba seguro escuchó antes.

			Solo la tormenta se dejaba oír, gobernando la noche. Y aun así... sacudió la cabeza en un intento por aclarar sus pensamientos. Estaba seguro de lo que había escuchado, así como lo estaba de hallarse completamente a solas en la alcoba.

			«Me lastimas.»

			Fue todo lo que necesitó para levantarse de la cama y abandonar su aposento, armado con su dirk y su claymore. Él bien podía estar solo, pero era obvio que alguno de sus hombres no, y por el tono asustado de la suave voz, algo más estaba ocurriendo. 

			Importándole poco su estado de semi desnudez, se desplazó por los familiares pasillos en penumbras en busca de la voz. 

			«Liam, por favor…»

			¡Su maldito primo! 

			Instantes después irrumpía en la habitación del joven decidido a darle la golpiza que hacía tiempo venía buscando. Al hallarse con la suave iluminación de un fuego casi extinto, no tardó en notar que los ocupantes solo podían estar en el lecho.

			—De haber sabido que venías, te habría traído un obsequio solo para ti, primo. —Con su usual actitud petulante, el joven apartó los pesados cortinados para ofrecerle la visión de dos cuerpos femeninos, desnudos, cuyos rostros dejaban bien en clara su más que deseosa participación del encuentro.

			—Nosotras podemos entretenerlo igual si lo desea, cariño. —Ambas rieron tontamente hasta que notaron quién era el hombre de pie frente a ellas. 

			Apenas cubierto con su plaid, un rostro que supo ser el de un ángel caído y los tormentosos ojos grises, su laird, de casi dos metros de estatura y solido músculo, era una visión intimidante. Ni qué decir en momentos como aquellos que parecía dispuesto a entrar en combate.

			Asqueado por la situación, Rowan giró sobre sus talones y abandonó la habitación.

			—¡Rowan! ¡Espera! —Liam lo alcanzó mientras se alejaba por el pasillo—. ¿Qué ocurre?

			—Alguien ha estado deambulando por los pasillos. —¿Qué otra cosa podía decirle? ¿Que una voz fantasmal lo despertó en medio de la tormenta para guiarlo hasta ahí? Quizás los rumores entre la gente del pueblo fueran ciertos, y lo que algunos llamaban magia en realidad era locura. Lo único que tenía en claro era que no podía continuar así.

			Momentos después se encontró galopando sin rumbo en medio de la tormenta. Ni la lluvia ni los truenos lograron detener su infernal carrera. Rugió su furia al viento, que hizo eco de su dolor, aullando en respuesta.

			Magno, su caballo de guerra, mantuvo el ritmo incluso cuando se adentró en el bosque en dirección a las primeras construcciones de su clan. Y cuando el camino se volvió una subida, aun así, al igual que cuando se hallaban en combate, el animal mantuvo su decidida avanzada.

			Recién se detuvo al abrigo de unos árboles que desde la colina parecían vigilar sus tierras. Mientras desmontaba, una amarga sonrisa se formó en sus labios. Él era el laird de tierras cuyas familias casi ya no tenían relación sanguínea con él. Y en lo que a él concernía, eso era lo mejor para todos. Con el final de su clan, también se acababan muchos problemas y desaparecían enemigos que esas personas no querían ni necesitaban. Una vez que el muriera, ya nada tendrían que temer ni de él ni de nadie, porque el secreto moriría consigo.

			Con algo de suerte, ese final se hallaba cerca y tendría el descanso y la paz que tanto anhelaba. Se pasó una mano por los largos cabellos azabaches, otra evidencia más de sus orígenes, y maldijo. Maldijo su suerte y su destino. Maldijo a sus antepasados y la pesada carga que le heredaron sin siquiera pensar en las consecuencias de todo ello.

			—Vamos, amigo, es hora de regresar. Solo los dioses sabrán lo que Liam es capaz de lograr en mi corta ausencia. —Como su primo, era su deber albergarlo en su hogar y protegerlo, pero no lograba acallar las voces que constantemente le susurraban que tenía una víbora en su círculo cercano esperando el momento oportuno para atacarlo.

			De pie, a unos metros de distancia, el animal parecía estar disfrutando de la libertad de no hallarse en los establos. Desde que los combates terminaran, sumado a sus responsabilidades, eran pocas las oportunidades que tenía de salir a cabalgar, y los mozos de cuadra le temían demasiado a la enorme criatura de pelaje negro como para siquiera animarse a sacarlo a pasear.

			Consciente de que ambos necesitaban de eso, vagó por los alrededores sin rumbo fijo. Aún recordaba los paseos de su niñez junto a sus padres y sus hermanos, cómo su madre dejaba de ser la gran señora del castillo para convertirse en una hija de la naturaleza, cantando y danzando, mientras les enseñaba los secretos que las plantas revelaban solo a aquellos que sabían escucharlas. La manera en que su padre la miraba y velaba por ella. Entre ellos había una conexión que jamás comprendería. Cómo un gran y poderoso laird se doblegaba a la voluntad de una mujer, incluso si esta era su esposa y la madre de sus hijos, era algo inaceptable para él. Su tío le recordaba constantemente que eso fue al final lo que causó la muerte de todos ellos. Y, a su vez, la causa de todo su sufrimiento.

			Inconscientemente, se llevó una mano a las cicatrices que aún cortaban el lado izquierdo de su rostro. Podía recordar como si fuera ayer todo lo que ocurrió en ese instante en que su vida cambió para siempre. Molesto consigo mismo, retrocedió sobre sus pasos. Ya nada podía hacer para cambiar el pasado. 

			El primer aviso de que algo estaba ocurriendo fueron los relinchos de Magno que parecía estar intentando golpear algo o a alguien con sus cascos. Sin dudarlo, sujetó sus armas en la mano, dispuesto a defender al fiel animal que más de una vez le había salvado la vida en combate. 

			Lo siguiente que supo fue que un horrible sonido explosivo invadía la colina, la brillante luz encegueciéndolo a su destino, pero no así disuadiéndolo de retroceder. Cerró los ojos con fuerza y esperó a que el dolor disminuyera antes de volver a abrirlos. Corrió hacia donde recordaba haberlo visto por última vez, cerca de los árboles.

			Un nuevo estallido lo sorprendió. El fuerte impacto lo levantó de la tierra, estrellándolo directo contra una de las enormes piedras blancas. Y con la misma fuerza cayó sobre el mullido follaje de hierba.

			«No, por favor...» 

			Esta vez supo que no estaba soñando ni era su imaginación o locura. Aún enceguecido por la luz, tanteó a su alrededor y fue cuando notó que bajo suyo se encontraba un pequeño cuerpo. ¡Acababa de aplastar a un niño!

			Preocupado, rodó sobre sí mismo para de inmediato volver junto al pequeño. Sabía que, por regla general, los niños tenían prohibido acercarse a esos lugares. Con los rumores que circulaban de antiguas practicas llevándose a cabo en las noches de luna llena, las madres no querían arriesgarse a que sus pequeños fueran secuestrados por los Tuatha De Dannan o que alguna bruja decidiera quedárselos para instruirlos en sus rituales paganos. Como si ellas mismas no lo hicieran en sus hogares, junto al fuego, cuando les contaban los relatos sobre duendes y demás criaturas mágicas que rondaban las colinas, lo que no explicaba la presencia del pequeño en aquel lugar, y menos en medio de semejante tormenta. 

			La lluvia menguó, y su vista estaba lo suficientemente recuperada como para permitirle vislumbrar sus alrededores, y con alivio descubrió a Magno, indemne, a unos pies de distancia, podía sentir sus enormes ojos negros focalizados en ellos.

			Pestañó con rapidez e inclinó la cabeza para mirar al niño. Aunque aún no lo distinguía con claridad, sí vio lo suficiente como para preocuparse por su palidez, sin mencionar el miedo que emanaba de su cuerpo. Nada sorprendente considerado que él le cayó encima y debía creer, dada su reputación, que de seguro iba a matarlo.

			El viento calmó, se volvió un abrazo helado que convirtió la lluvia en filosas agujas que se clavaban en su piel. Con cuidado, levantó al pequeño en sus brazos, protegiéndolo con su plaid, y lo estrechó contra su cuerpo. Necesitaba impedir que continuase perdiendo calor, aunque por lo fría que sentía la piel, era un milagro en sí mismo que estuviese vivo luego de haber estado expuesto a los elementos de esa manera.

			Con un fluido movimiento se acomodó sobre la montura, y sintió al pequeño aferrarse a su camisa mientras comenzaba a tiritar. Necesitaba hallar un lugar seco y seguro cuanto antes o lo perdería antes de siquiera poder ayudarlo.

			El cielo iluminó la noche, resaltando las antiguas construcciones de su clan. Recordó que algunas estaban en suficiente buen estado como para servir de protección ante el despiadado clima.

			Se aseguró de tener al pequeño firme contra su cuerpo, y con la fuerza de sus piernas Magno de inmediato obedeció la casi imperceptible orden, llevándolos hasta el interior de lo que parecía un establo construido en piedra. Sus cascos retumbaron sobre la dura superficie, y Rowan agradeció a los dioses al notar que el techo se mantenía en pie, tan sólido que ni siquiera la lluvia se atrevía a atravesarlo.

			Sin soltar su carga, que ahora tiritaba con violencia, improvisó un camastro con heno en el cual recostarlo. Por lo visto, el lugar aún se usaba como refugio, de seguro en la época de caza donde no era inusual que el temperamental clima de las tierras altas desatase su furia sobre cualquiera lo suficientemente irresponsable para no notar las señales de su llegada.

			Con rapidez encendió un fuego y puso a secar su ropa, agradecido porque su padre los instruyese a él y a sus hermanos como verdaderos guerreros y no como simplones que jamás debían experimentar incomodad alguna en su vida. Un gemido ahogado atrajo su atención y se giró a tiempo de ver cómo su acompañante, que obviamente debía haber estado intentando sentarse, fallaba y caía con pesadez de espaldas sobre el heno.

			—Sssshhhh… Todo está bien. —Se agachó a su lado y le apartó algunos mechones de cabello que se le habían pegado a la frente. Se lo veía tan frágil y delicado que su corazón se encogió de dolor por él. No debía tener más de doce veranos, su rostro, hermosamente femenino, declaraba a voces que aún no había atravesado el cambio que todos sufrían antes de convertirse en hombres.

			Ignoraba qué clase de padres permitían que su hijo se alejara del hogar en una noche como aquella, pero considerando que nadie se acercó al castillo para pedir ayuda, era obvio que no debían de estar muy interesados. O quizás, el niño no tuviera a nadie a quien le importara lo que le ocurriera.

			—Necesito quitarte la ropa mojada o enfermarás, pequeño. —Si es que ya no lo estaba, porque no se le pasó por alto cómo, a medida que se alejaban de las piedras, su fuerza parecía menguar con demasiada rapidez.

			En silencio elevó una plegaria a los dioses de sus padres mientras analizaba cómo desvestir al niño sin moverlo demasiado. Por lo ocurrido instantes antes, era obvio que el frío no era su único problema, debía haber sufrido alguna clase de herida que no era detectable a simple vista. 

			Luego de varios intentos infructuosos unidos a gemidos, finalmente utilizó su dyrk para cortar los pantalones negros y el enorme abrigo del mismo color que le recordaba más a un saco deformado. Tan pronto el clima mejorase, le entregaría su propia camisa y lo cubriría con su plaid en la cabalgata del regreso al castillo. Con la cantidad de niños ahí y en el pueblo cercano, de seguro obtendría ropa prestada de alguno. Si no, siempre cabía la posibilidad de rebuscar en los viejos arcones familiares. Su madre había tenido el hábito de conservar algunas de sus prendas favoritas de su infancia alegando que podría usarlas más adelante para los nietos. Si como sospechaba, el pequeño era huérfano, entonces él lo conservaría.
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